
 

De aquí, podemos acceder al Puerto de Benidorm, es en esta zona donde tiene lugar las 
actividades náuticas y desde donde además podemos emprender una interesante travesía 
en barco hasta la Isla de Benidorm “Isla de los periodistas”. 

 

 

La belleza del Castillo, se complementa con la peculiar exposición de diversos artistas 
que utilizan estas zonas, para dar a conocer su arte. 



 

Si de verdad quieres contemplar la grandeza del mar que baña las costas de Benidorm, tendrás que ir 
hasta la punta Canfali para asomarte al “Balcón del Mediterráneo o también conocido como Castillo”, 
una gran roca que separa las playas de Levante y de Poniente y que ofrece una de las vistas más 
impresionantes de la localidad. 

  
“Balcón del Mediterráneo”  en  la punta Canfali.  Esta gran roca,  divide las dos playas importantes 



 
En la gran roca que divide las dos playas se asentaba la fortaleza que servía de defensa ante las incursiones de piratas argelinos y 
berberiscos, en los siglos XIV, XV y XVI. Posteriormente el Castillo fue abandonado, quedando sólo un arco de acceso y algún 
lienzo en los restos de las murallas, que permanecen yaciendo sobre las rocas del mirador. 



Iglesia de San Jaime 

 

Construida en el siglo XVIII y situada en la cúspide del casco antiguo, en el cerro denominado Canfali, 
la Iglesia de San Jaime es de estilo neoclásico y coronada con una cúpula azul de estilo mediterráneo. 

 

   

Destacan en su interior diferentes pinturas atribuidas a Giovanni Tognese y alberga la Virgen del 
Sufragio, patrona de Benidorm. 



 

En el mes de noviembre se celebran las principales fiestas patronales de Benidorm en honor a San Jaime 
y a la Virgen del Sufragio, uno de los actos más relevantes de estas fiestas es la escenificación del 
hallazgo de la Virgen producido en el año 1740, según relata la historia, en una barca a la deriva en el 
mar. 
 
Parque de Elche  

 

Junto al puerto y a la playa del Mal Pas, (muy cerca del Castillo). 

En los alrededores de la Playa de Poniente se encuentra el Parque de Elche. En su 
interior destacan las palmeras que proceden de Elche, de ahí su nombre. 



 
 


